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Corredera Baja de San Pablo, núm. 30, prali
IIA D B II).

— Jágame su mercé el favor de lar­
garme otro par de enjuagauras, Tio Co­
nejo.

—Mira, hermano Gazapo, déjame ya 
de enjuagauras, y no me quemes más la 
sangre con tanta impertinencia. En toda 
la mañana no has parado de pedirme en­
juagauras; y eso no es más que un pre­
testo pá ..

— Se equivoca su mercé, nostramo: 
estas son cosas precisas; y cuando un 
esquilaor se ocupa de asuntos impor­
tantes...

— ¿Y de qué asuntos importantes te 
ocupas tu?

— [Vayal Sepa su mercé que estoy de- 
dicao á resolver un problema matemáti­
co, de aquellos de: ¡No te menees pulgui- 
ta! Y  ya sabe su mercé lo que ocurre: 
pá que anden los carros es menester un­
tarles sebo; y pá que anden las matemá­
ticas son necesarias las enjuagauras.

—Pues nada: mientras no sepa yo 
qué matemáticas son esaŝ  no hay más 
bebía.

— Corriente: pues vamos á cuentas. 
¿Cuánto es uno?

—Uno no puede ser más que uno, 
hombre.

— Convenios: acertó su mercé; pero 
sigamos las matemáticas. ¿Y uno y uno, 
cuántos son?

—¿Cuántos han de ser? Dos.
— Ya comenzó su mercé á desbarrar; 

pero sigamos las matemáticas. ¿Y uno, y 
uno, y uno, cuántos son?

—Tres.
— Conque tres, ¿eh? Ahora si que se 

cayó su mercé por completo. Uno y uno 
y uno es uno. Y si no, dígame su mercé: 
el partió moderao, el partió centralista 
y el partió costitucional, ¿cuántos par­
tios son?

— Tres.
—Pues no señor, que no es más que 

uno. Según el antiguo sistema, eran tres; 
pero ahora lo hemos arreglao por el sis­
tema moerno, y hemos convenio en que 
serán tres piaras distintas y un sólo par- 
tío verdadero.
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— ¡Jesús, hombre, cuántas tonterías
dices! ,

— ¡Tonterías! ¿eh? Pues déjela su mer-
cé que sea chata.

— Y  si no, contéstame tú á mí ahora. 
¿Tiene e! partido moderao su sistema de 
gobierno y su bandera?

— Sí, padre.
— ¿Y el partido centralista, tiene su sis­

tema y su bandera?
— Sí, padre.
— ¿Y el partido constitucional, tiene 

tamien?...
— Si, padre.
— Pues, si cá uno de estos partidos 

tiene su bandera y sistema de gobierno 
distinto, ¿cómo es posible que los tres se 
conviertan en uno? Necesariamente ten­
drán que abandonar dos de ellos sus 
creencias, sus principios...

— Pues cate su raercé una diuculta que 
no se me habia ocurrió, pero ello de al­
guna manera se arreglará este belen: por­
que de los tres vamos á hacer uno.  ̂Y 
tenga su mercó entendió qüe en cuántico 
que los trinitarios subamos al poder... 
vamos á formar un menisterio macho, 
que vá á dar la hora.

— ¡Bonito será ese menisterio formao 
de tres colores! ¿No consideras que cual­
quier determinación que tome ese menís- 
terio, parecerá dulce á unos y ágrio á 
otros?

— Dice su mercó bien, Tio Conejo: y 
además que cá partió querrá repartir el 
turrón entre los suyos; y esto vá á dar 
lugar á qué se arme cá pelotera...

— Hay otra cosa además, hermano Ga­
zapo. ¿Quién váá llevar la batuta en ese 
belen? es decir, ¿quién vá á ser el jefe de 
esos tres partios?

— ¡Toma! Eso por sabio se calla. ¿Quién 
la ha de llevar más que el gran ca­
lamar? . . .

—‘lY crees tú que .Alonso Martínez y 
el genei’al cubano se avendrán á servir la 
plaza de ajpdantes del hermano Sagasta? 
¿Grees tú que se conformarán á hacer de 
comparsas?...

— Pues menester es que se convenzan

de que, aquí como en toas partes, el que 
tiene uñas es el que toca la guitarra.

— Dices bien; pero es el caso que ca 
un® de'estos hermauitos se considera con 
tantas ó más uñas que los otros; y por lo 
tanto..

— Pero como aquí no vamos mas que 
á salvar á la patria...

— ¡Pobre Gazapo! Cada día estás mas 
bonachón y más palomino. Te figuras que 
es el amor á la patria lo que les hace
unirse... , ,

— ¿No me lo he de figurar, si es eso lo
que ellos dicen?

— Pues, ¿qué querías que dijeran f ¿Que 
aspiraban al poder por pescar el turrón, 
y comer á dos carrillos? No, hermano Ga­
zapo: la patria que esos hermanitos quie­
ren salvar, es la tripa, y ná más que 
la tripa: tengan ellos barro á inano, y 
poco se les importará que se hunda el
cielo. , ,,

— Conque es decir, que los esquilaores
no saldremos de esquilaores, los españo­
les seguiremos ladrando de hambre, y la 
pobre patria... , ,

— ¿Pues qué te habias íigurao, so tór­
tolo? Es necesario que sepas, hermanito, 
que aquí cá uno vá á su negocio, y que 
el que paece lego dice tros misas; y si no, 
déjalo andar, que como la tal fusión se 
verifique... ya verás cómo nos luce el

De modo que, según su mercé, este 
amasijo y fundición de los partios, tiene 
tres encomenientes: l.° Que se pueda 
llevar á cabo: 2.<> que pueda vivir; 
y 3.0 que sea para bien de la patria: ¿no 
es eso?

— Justamente.
— Pues entonces le digo á su merce 

que ya no quiero más matemáticas; y que 
me largue su mercé otra enjuagaura pa 
no golverme á acordar más de ella peio- 
nia sécula seculoruin. Amen.

Dicen que serán uno 
los tres partios, 

y Gazapillo opina 
que este es un lío.
En confianza,Ayuntamiento de Madrid



BIi TIO CONUO.

1 qne

ue cá 
a con 
)or lo

,s que

5 más 
is que 

hace

eso lo

urron,
00 Ga-
1 quie- 
is que 
ino, y 
inda el

ilaores 
spaño- j 
’e, y la

só tór- 
nanlLo,
, y qwe
 ̂ si no, 
sion se 
luce el

cé, este 
s, tiene 

pueda 
i vivir; 
tria: ¿no

. merce 
s; y que 
aura pa 
a pero-

l_ I

es su objeto tan sólo 
llenar la panza.

Una herinanita de Francia, ha presen 
lao una proposición a las Cortes, pidieu' 
do pá las de su sexo el derecho de elector 
y de elegible; ahí tienen ostés en puerta, 
una nueva esperanza pá los constitucio- * 
nales, pues en cuántico que en España 
puedan ser diputás y formar partió las 
mujeres, verán ostés cómo el del gran 
tupé las camela, pá que se agreguen á 
la fusión, formándose entonces la gran 
agrupación que se titulará; Centrista-
campista-tupecista-feminista.

El dia que una morena 
se presente candidata... 
jVirgencita de las penasl 
se armó la gran zaragata.

— T ío Conejo, ¿me presta su mercé su 
chaqueta nueva, y su sombrero de cu­
curucho?

—¿Piensas ir á alguna boda, hermano 
Gazapo?

— Casi, casi que lo ha acertao su 
mercó. Pues, como iba diciendo, tengo 
que ir de presiente-embajaor al Puerto 
de Santa María, á ver al hermano Moro...

— ¡Cómo es eso! ¿Traes tú algún apa­
ño con los Marroquíes?...

— No señor, nostramo. Este hermano 
Moro está criao y paslaq en el Puerto, y 
es ol presiente de una piara de camarás 
que han formao la Sociedá llamada Co­
milona... y me paece que tamien debe­
ría llamarse Behilona.

— ¿Y dónde celebra sus sesiones esa 
cofradía?

— ¡Toma! En la calle del Vicario, en 
la botica de la Tía Geroma. Allí es donde, 
de cá latigazo que se atizan los her- 
manitos...

— Y después de todo, ¿qué tienes tú 
que ver con esos herma ni tos?

— ¡Vaya un. salero? Que me han con- 
vidao pá que presida la gran zaragata 
que tienen prepara pá el dia de S. Juan,

que es la inauguración de la plaza 
de toros.

— ¿Y qué piensas tú hacer en ese día?
— ¿Que qué pienso hacer? Primero 

largarles un gran sernaon que tengo ya 
jilvanao, pá que conozcan las güeñas 
cualidaes que tiene el peleón: y segundo 
pescar el jar amago más mayúsculo que 
ha nado de madre. Conque cate su mer­
có si tengo que ver con los talés herma­
nilos, ¡Dios los bendiga! De modo que 
si me presta su mercé la chaqueta y el 
chapeo...

__No, hermano Gazapo. Te conozco
ya mucho; y cuantas veces te he prestao 
alguna prenda, la has vendió pá tu mal- 
decío peleón... „ ■

— ¿Quiosté callar, Tío Conejo? ¡Con­
que he hecho yo esa picardía.!.. Pues 
habrá sío sin querer. Pero por fin, me 
iré de verano, y ná más.

Picando para el Puerto 
I vá GazapíUo,
i á pescar una curda
[ como un castillo.
* ¡Ole morena!

Para quitar pesares 
la bota llena. 

m m '
) En uno de los pasillos del Congreso, 
t se forma un grupo de varios diputados. 
( Uno, müs azarao que un quinto gallego: 
i Posada no contesta á la carta, y sin saber 
 ̂ su opinión, nada se puede hacer. ^
I Los deni'xs fnug asustaos y a coto.

¡Que no contesta!
I Otro con sonrisa de conejo: No contes- 
; ta ni contestará; ¿y saben ustedes por qué? 
l Todosolravez á coro: ¿Por quépor qué. 
j El de la sonrisa de conejo: Porque 
; tiene.... dolor de muelas,..

Se disuelve el grupo.
i «Mti»
i Según la Montaña, periódico que se 
■ publica en Mantesa, un padre jesuíta, 
I predicando en la iglesia del pueblo de San 

Fructuoso, dijo entre otras lindezas que la 
Inquisición era santa, y que \Yiva la In- 
quisidonl Déjenlo ustedes correr, que

Ayuntamiento de Madrid
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como á estos hermanitos les den mimbres de mal temple, esas mismas trancas de 
y tiempo, verán ustedes cómo todos nos las puertas conservaoras.... van á servir 
vamos á divertir. i para ... espantar.... cuervos.

El Duque de la Torre... ¿Qué le pasa 
al Duque? Hombre, no sean ustedes tan . 
impacientes, y dejen hablar. Lo que iba á j 
decir es que el ilustre Duque se ha reti- 
rao., .¿A. dónde? ¡á dónde á de ser! á la 
vida militar. I

BMMV I
Pero, hombre, estos periódicos fusio- i 

nistas no guardan, ni tienen considera- í 
cion á nadie; todavía no han pescao el 
meloso, y ya están pensando en relevar 
al más cónservaor de tós los conservaores 
Generales, al llamante Primo Rivera, que 
aun no ha tenido tiempo de.... dar ningu­
na disposición en Filipinas. Sean ostés 
más consideraos y dejen al General que 
gobierne en paz el Archipiélago, pues al 
pobrecito le hace mucha falta tornar...^el 
aire Filipino.

Crucé procelosos mares 
por pescar la gran tajá; 
y antes que empiece á comer 
ya me la quieren quitar.

El Amigo del Pais, periódico que se 
publica en Jaén, ha tenido la bondad de 
i’emitirnos un ejemplar de la novelita titu­
lada La Corona de Siempre-vivas, escrita 
por la Señorita doña Clemencia Larsa, 
cuya obrita está á nuestro juicio, perfec­
tamente escrita, llena de poesía y bien 
desarrollado el argumento, por lo que fe­
licitamos á la autora.

Conque decía osté, Señon Cronista  ̂que 
el país hace mucho tiempo que ha cerrao 
y atrancao las puertas á los demócratas... 
¿Por qué pais lo dice su paterniá?.... pues 
yo no só que cuenten ostés con mas paí­
ses que los que se pintan en los abanicos. 
¡Qué ilusiones más sacristanescasl Sepa 
el hermano y tós los de la cofradía, que 
el dia que el país demócrata se levante...

Con la tranca de la puerta 
voy á atrancarte el cogote, 
pá que no güelvas á hacer 
de Judas Iscariote.

Los íusionistas han echado el recla­
mo á los moderados históricos, para ver 
si les hacen entrar en la red. Mal lastre 
es el ;de los tales moderaos. Aquí viiéhe, 
como el aceite á las espinacas, aquello 
de—más vale sólo que mal acompañado. 
Bien es verdad que con sacristanes y sin 
ellos tiene mal cariz la tal fusión.

Con sacristán y sin él 
creo yo que la tal fusión, 
vá á ser agua de cerrajas 
y la nada en conclusión.

mtiáL
El turno de limpiaura le ha toca o esta 

vez á la iglesia de Valmaseda (Vallado- 
lid), los ingenieros continúan en perfecto 
estado de salud, y sin ninguna desazón.

En Italia van ganando las elecciones 
los liberales, por lo que me figuro que 
aquel Gobierno... no le ha preguntan al 
coronel antequerano, cuál es el específico 
másá propósito para sacar'siempre con­
servaores.

3MIIWAyuntamiento de Madrid
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DOBLAR Y REPICAR. J ü

Tocando está la campana, 
y el fatídico metal 
dice que un hombre agoniza. 
¡Cielo Santo! ¿Quién será 
el que á estender vá la pata 
por toda una eternidad?
Salgamos de incertidumbres; 
aquí viene el sacristán.
— ¿Por quién doblas, hermanito? 
—Por uno que va á espichar. 
— ¿Es persona conocida?
— tís un hombre principal: 
es un pez gordo: muy gordo.... 
— ¿Será Toreno quizá?
—Es más gordo que Toreno: 
más gordo; sí, mucho más. 
es el monstruo.... ¡"Virgen santa! 
— Llegó su hora fatal.
Las oposiciones todas

se hanjuramentado^ya, 
y cual oíros Garbajales 
cuarenta dias le dan 
de emplazamiento; y después... 
que Dios tenga de él piedad. 
— ¡Con que le dan la puntilla!.. 
— ¡Sí, hermanito, se la dan! 
—¿y  puedes decir, hermano, 
lo que después nos vendrá?
— Mira, por malo que venga, 
siempre habremos de ganar; 
de modo que no te aflijas...
— ¿Aflijirme? ¡Yoto á San!... 
Sigue til, hermano, doblando, 
que yo voy á repicar.
Vengan cencerros, campanas, 
esquilones y demás, 
y atruene la España entera 
el incesante... ¡Tin, tan!

Ayuntamiento de Madrid
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¿Se acuerdan estés de aquel alcalde de 
Villasana? (Bilbao). Sí, hombre, de aquel 
que acompañado de una escolta de sa­
cristanes, entró en el templo protestan­
te, y dijo:—Bajo mi responsabilidad que­
da terminan eso Pues bien, otra vez se 
ha calao la montera el famoso alcalde, y 
le ha largao una comunicación al Pastor 
evangélico, diciéndole que en atención á 
que están efectuando misiones dos Padres 
Capuchinos, no juzga procedente la con­
tinuación por ahora del culto protestante. 
Así es como se manda, y lo demas es no 
conocer el espíritu del artículo i l  de la 
Constitución que felizmente nos rige.

¡Miradlo! ante su bufete 
sentado está el General, 
con la mano en la megllla, 
en pensativo ademan.
Gime, suspira, habla sólo... 
esta no es buena señal; 
escuchemos lo que dice:
— Esto es horrible en verdad.
¡No encontrar un sólo amigo 
de quien me pueda fiar!...
Porque me ven bonachón, 
confiado por demás, 
cual si fuera una pelota 
conmigo quieren jugar.
Quién me empuja hacia adelante, 
quién me conduce háciaatrás... 
quién me.acon.seja prudencia, 
quién me dice,., ¡á pelear! 
y según lo que interesa 
ó conviene á cada cuál 
me llevan de uno á otro lado, 
sin dejarme descansar.
¡Qué amables los moderados 
y centralistas estáíi!

¡Cómo me obsequia y adula 
el partido calamar!
Unos me llaman jigante, 
otros el Gran Capitán, 
estos el héroe... por fuerza; 
aquéllos... por fin ¡la mar!
Saber que todo esto es filfa, 
camelos y nada más, 
y no poder de sus trabas 
verme libre... ¡voto á San!
SI voy á Cuba, me aplasto: 
si quedo en España, igual:
¿qué debo hacer, cielo santo? 
consultemos al coñac:
—Y  vaciando una ancha copa 
ha empezado á... consultar.

El conocido editor D. Antonio Novó, 
acaba de publicar una magnífica obra ti­
tulada cLa propiedad» de Mr. Thiers, y 
perfectamente traducida al castellano, 
cuya obra se vende en dicha casa, Jaco- 

I metrezo 51, al ínfimo precio de 8 reales 
ejemplar.

jmixr
El conocido pajarero D. José Bautista 

vá á presentar en la exposición de Flores 
y Pájaros que tendrá lugar en esta capi­
tal, una docena de mistos de canaria y 
jilguero, ¡Dios Santo! ¡Si será esta una 
nueva generación de Castelares!

El señon Antonio anda haciéndole la 
rueda al General Filipino; pero éste, que 
debe tener el corazón más duro que un 
guarda cantón, escurre el bulto y no se 
deja pasar la mano. Sea todo por Dios, 
hermanito don Antonio, en llegando uno 
á viejo... nada ¡ni agua!

Te empeñas en conquistar 
al General Filipino, 
mas este es un pez muy largo 
y no acepta tu cariño.

¡Pero qué bonachón debo ser El kla- 
bardero, periódico que se publica en Se­
villa! Se queja porque el gobernaor de la 
provincia le manda recaos de atención pá

Ayuntamiento de Madrid
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que suprima la caricatura prepara,., pues Vamos, ya no os podréis quejar, her- 
sien vez de recaos te largaran, hermano manilos de Badajoz; esa justa pena que 
Ahbardero, papeletas de defunción..... : teníais bien pronto se os va a concmir,
; dónde pondrías el grito? Desengáñate,  ̂ pues según noticias, dentro de muy pocos
que no estás en lo firme cuando dices que dias recibiréis una gran remesa Ue jesui- 
en esa localidad se interpreta la ley de im- tas franchutes. Ahora ^ e  habéis pescao 
prenta de diferente manera que en las de- j esa ganga, lo que hace falta es que no aes- 
mas provincias, porque casualrnente, esa ; perdicieis la ocasión que seos presenta... 
bendita ley es mú clara y sencilla, y tos . ¿Entendisteis?
los gobernaores la entienden al pelo. Ten,  ̂
hermanito, resignación cristiana, y hasta t 
otra.

ñ

mim:
, La Dirección de Administración mili- 
í litar sigue vacante; las conferencias entre 
í el señon Antonio y el ex-demócrata gene- 

ral Morlones menudean. Acertijo: ¿Quién 
t pescará la Dirección vacante? Que lo 
' acierte el actual Ministro de la Guerra.

— Te doy una Dirección 
1 si me quieres, general.
I — Estoy ya comprometido
' y no la puedo aceptar.
I S9I»9

I Dice un periódico que la desanimación 
i del Congreso es grande. Lo comprendo;
- siempre que hay una batalla en puerta, el 

Pero hombre ¿qué es eso? jYa está osté - mieditis está á la vuelta, 
temblando, hermanito Tiempol Digo: pues j

I iOlcl (Vivan los GoWe™*

de sereniá, que aún puede ser que al se- cuartos de sobms diarios tos los dias, no
ñon Antonio le quede algún recurso pá • se muere de hambre nengun nació y
echar á roar todo el belen fusionista. | por eso los montos, que han venio á echar a roar louo i naturalización española, pueden

I solverse á su tierra más rollizos que un
No hay quien tenga más olfato que los j eonde hipodrómico.

.oiaoptno infronidrns A nadie se le hu- 5 Málaga me dá dos motas
y otras dos me dá Antequera; 
otras dos mi coronel, 
y otras dos mi coronela.

El Gloho, pregunta á la sacristana

maldecios ingenieros. Á  nadie se le hu- | 
hiera ocurrió el que un maestro de escue- ' 
la pudiera tener mil quinientas pesetas; 
pues á ellos se les ocurrió ó dieron con el 
nío, dejando al maestro de Calella (Bar­
celona) tan limpio como lós demás maes­
tros de España: vean ostés aquí unos in­tros de España: vean osles aquí unos m- j > r o amiffos de
gemerosprofesandopriDcipiosdeigualdad. , Fe^cgie

Quedas limpio como todos, 
por aquello de igualdad; 
y me llevo los monises 
por lo de fraternidad.

de? Pues por los montes de María-Julles.

Y  á propósito de La Fé. ¿A que.no 
saben ostés, por qué no entraron los oar-

Ayuntamiento de Madrid
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cas en Bilbao? Según la berra anita sota­
na. porque no tenían más que media 
ocena de morteros viejos, y según Gazapo, 
porque les sobraba media ocena de arro­
bas de canguelo.

Ya no os podréis quejar, hermanitos 
de Dueñas. Verdá es que buenos cuartos 
os cuesta, pero por fin, pronto tendréis 
arreglao el convfnto de San Agustín, y 
con eso vuestros deseos satisfechos. Aho­
ra, lo que yo quisiera es saber qué objeto 
tiene ese palomar que le habéis agree^ao 
al convento; espero que me lo digáis á 
vuelta de correo.

TtUtl'
En Madrid está la temperatura entre- . 

fuerte: en cambio, en Valencia y Cataluña ’ 
parece que está la cosa calen teja. Ello dirá.

figuro que esta vez no está ostéen lo firme*
El hermanito Gobi<̂ ruo, que vé siempre
las cosas con mucho sentio, ha largao de
primera intención tó un regimiento de

; infantería pá disolver esa maldecía parti-
: da, y pá tó lo que ocurra. ¿Estamos, her-

manita Correspondencia"!
*

 ̂ * * •• i Y .... vuelta con la partía: ahora dicen
■ que salió de Benifayó, y que en sus inme­

diaciones, después de gritar ¡Viva la Re­
pública Española! fué dispersada por un 
destacamento de la Guardia Civil; ahí tie­
nen ostés una cosa «que aunque la dijera 
LaCorrespondenciade Espnñat lo creería 

• en seguida: porque en tocante á disolver 
1 partías, no hay quien pueda con la Guar- 
i dia Civil.

Bmts
Un Diputado ha pedido en el Congre­

so que se pague á los Maestros de Huesca. 
Pero, entendámonos, hermanito: ¿Y los 
demás Maestros, no tienen necesidad, ó 
qué belen es éste?

Si á todos se está debiendo, 
me parece regular 
que al pagársele á los unos 
se le pague á los demás.

El señor Candau dice que se está for­
mando en España una atmósfera muy pe­
sada. ¿Si? Pues abanicos, que salgan á 
luz muchos abanicos, y ellos limpiarán 
la era.

Un periódico ministerial dice que se 
cierne sobre la situación una tempestad. 
¡Carapel ¿Saben ustedes que no ganamos 
para sustos, y que esto vá ya picando en 
historia?

¿En qué quedamos. Doña Noticiera y 
Doña Competente, la partía que se ha le- 
vantao en la provincia de Valencia, es la- 
tro-facciosa, ó republicana, como dice la 
GaceiaMniversal'! Yo no sé por qué me

Mas que me digan ostés que soy mii 
camastrón, les voy á largar el rompe-ca­
bezas que me ocurre: en vista de que la 
partía se ha disolvió, ¿qué hará el regi­
miento que salió de Madrí?

i E L  T IO  C O N E J O .
Periódico semanal, satírico-político, que 

pasa de castaño oscuro, y Fbat Libbbto, co­
lección de acertijos, charadas, etc., etc.— Se 
publican una vez á la semana cada uno.— 
fte c ios  de suscricion & loa dos periódicos: 
S rs. trimestre pagados anticipadamente, en 
la Redacción, o remitidos por el correo es 
sellos de comunicaciones. Se suscribe ea 
Madrid, Corredera Bají», núm. 80, pral. Ic- 
qnierda.

AiPA-ROTA 0  AMORES DE UN DANDOLE- 
loro, drama de carácter andaluz^ en tres actos, 
y  en verso, original de Luía Maraver y 
Alfaro.

I RTE DE HACER TDESClFRAR CHARADAS 
; ñ logqgrifos, geroglíficos, saltos d e  caballo, 

acertijos, rompe-cabezas, marañas, enigmas, 
problemas, f u ^ s ,  y  demás menudencias por 
el estilo.

Se venden estaa obras en la Admlniatraoloa 
de JSii Tío Conejo, Corredera Baja, núm. 80, 
prml. al precio de 4 rs. ejemplar.
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